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campo de batalla caracterizado por la competencia dinámica y dialéctica entre los di-
ferentes autores. Se trata, claro está, de una batalla de índole literaria, mas no podría 
librarse sin la existencia de un espacio definido para la misma, esto es, el campo literario 
que Cervantes trata de delimitar en su Viaje del Parnaso y dentro del cual reivindica 
un lugar prominente para sí mismo y para sus obras. Es éste un aspecto en el que 
Ruiz Pérez ahonda en varias ocasiones a lo largo de los ensayos que componen el libro 
(volverá sobre ello en especial en los capítulos “La esgrima del arte” y “Competir con 
Heliodoro,” en relación con el pasaje de las bodas de Camacho en Don Quijote y con el 
Persiles respectivamente), por cuanto le permite establecer la existencia de una suerte 
de escena literaria dentro de la cual Cervantes pugna incesantemente por la distinción, 
por la afirmación de la valía y el mérito de sus obras, es decir, en última instancia por su 
canonización.
	 En definitiva, en el presente volumen, Ruiz Pérez ofrece una recopilación de tra-
bajos sobre la literatura cervantina que discurren por los caminos de la filología, con-
jugando un agudo análisis textual con consideraciones de orden estilístico, estético e 
histórico que son siempre pertinentes al objeto más amplio del libro: el estudio de la 
idea de la distinción en el marco de la obra de Cervantes, en un momento en que co-
menzaban a florecer acalorados aunque incipientes debates sobre conceptos como el 
canon, la novela como género literario innovador y sin antecedentes clásicos o el campo 
literario. Al entender este último como un metafórico campo de batalla en el cual los 
diversos autores se enzarzan en encarnizadas polémicas sobre el valor estético de los 
materiales literarios, Ruiz Pérez nos adentra, de la mano de Cervantes, en uno de los 
territorios más fascinantes de las letras áureas.
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	 La ciencia y El Quijote se compone de 16 capítulos, el primero de los cuales se ti-
tula “Ciencia, técnica, Cervantes y El Quijote,” escrito por José Manuel Sánchez Ron. En 
este primer capítulo se trata de la ciencia, la medicina y la técnica en la obra cervantina, 
de su divulgación en aquellos tiempos y de sus repercusiones léxicas. El autor considera 
a la época de Cervantes la base sobre la que se sustenta la ciencia moderna.
	 La geografía y la cosmografía en la época de El Quijote, escrito por Victor Navarro 
Brotons, se adentra en los estudios de astronomía y geografía matemática conocidos 
como Esfera e impartidos en las universidades europeas desde la Edad Media. Como 
indica el autor del presente capítulo, llama la atención el hecho de que El Quijote se 
refiera a Ptolomeo como cosmógrafo, y no como astrónomo o astrólogo, lo que refleja 
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la elevada consideración social de la cosmografía en la época y el alzamiento de nuevas 
concepciones sobre la forma de la tierra como globo terráqueo. 
	 El tercer capítulo, “La ciencia de las estrellas,” cuyo autor es Mariano Esteban 
Piñeiro, trata, como indica su título, sobre la astronomía, tanto desde la vertiente cien-
tífica como desde la de ciencia adivinatoria, conocida también como astrología. Los 
siglos XVI y XVII marcaron el apogeo de la difusión de la astronomía y la astrología en 
España y dicha popularización se llevó a cabo desde el punto de vista de su aplicación a 
otras ciencias, como la medicina, la agricultura y la navegación. 
	 “Galeras, puertos y corsarios. (El mar y la navegación en El Quijote),” escrito por 
Arturo Pérez Reverte, sostiene que el lenguaje de Cervantes es mediterráneo, a dife-
rencia del de Lope de Vega, a quien atribuye expresiones atlánticas. Todo autor deja 
en su obra retazos de su vida, y, en esto, Cervantes no es una excepción, por lo que su 
experiencia contra los turcos queda reflejada en toda su obra. En El Quijote se apre-
cian las vivencias de las galeras y de la vida militar en los capítulos XXII y XXXVIII 
de la primera parte. Asimismo, otros episodios de la biografía cervantina—cautividad, 
Mediterráneo, puertos, corsarios, piratas, piojos, etc.—salpican diversos capítulos de la 
obra.
	 “Las tierras y los cielos de El Quijote,” cuyo autor es Francisco Tapiador, diserta 
sobre la geografía de los escenarios de El Quijote—La Mancha, Aragón y Cataluña—y 
su clima. Lo que interesa al autor de dicho capítulo es precisamente lo que Cervantes 
no dice. Se describen los accidentes geográficos de modo verosímil, pero, sin embargo, 
se entra en poco detalle en la descripción de la cueva de Montesinos y del Montjuich. 
Asimismo, las referencias a los ríos no entran en grandes profundidades, salvo por el 
episodio del barco encantado, que da buena cuenta de la actividad económica fluvial. 
No obstante, las alusiones a la meteorología, al clima y a la historia natural parecen 
más extensas, aunque, como concluye el autor del presente capítulo, la intención de 
Cervantes no era enseñar, sino divertir a través de la burla de las novelas de caballerías. 
	 Santos Madrazo, autor del sexto capítulo—“Los caminos en el tiempo de El 
Quijote”—defiende la idea de que el libro de Cervantes es una fuente de conocimiento 
para adentrarse en la sociedad de 1600, pero, también, de que los datos sobre los ca-
minos, su estado y los movimientos de población que los cruzaban no se encontraban 
demasiado actualizados en la época en que se publicó la obra.
	 “Indubitables y necesarias o ‘con las matemáticas hemos dado, Sancho,’ “ cuyo au-
tor es Antonio Durán Guardeño, da cuenta del valor ejemplarizante de dicha ciencia 
y de la geometría, así como de la vinculación del concepto de divinidad con el infinito. 
También ilustra el autor la idea de cómo, en la época cervantina, no se otorgaba carácter 
de fiabilidad al álgebra.
	 “De Rocinante al rinoceronte: la historia natural y El Quijote,” escrito por Fernando 
Pardos, diserta sobre la fauna y flora descrita en la obra cervantina, en cuya época no 
existía una frontera nítida de estudio entre zoología y botánica, porque los autores que 
escribían sobre el tema lo hacían sobre ambas vertientes. Como cada obra deja constan-
cia de la época en que fue escrita y de sus conocimientos del mundo, Cervantes recoge, 



222 Reviews Cervantes

lo que hoy en día puede parecer un error, la clasificación de los murciélagos como aves. 
Asimismo, lo que, en la actualidad, parece una falta de precisión en las denominaciones 
de ciertos animales, como sucede en el caso de la saboga (por Allosa fallax) se correspon-
de con los nombres de uso en la época o con sus variantes regionales.
	 El capítulo noveno, “La materia medicinal de Dioscórides, Andrés Laguna y El 
Quijote,” de Javier Puerto, recoge la idea de un Cervantes bien instruido de su tiempo, 
pero sin llegar a conocimientos de erudición, y de que, en lo tocante a las innovacio-
nes técnicas, Cervantes mostraba cierto rechazo. Traza, asimismo, Javier Puerto una 
comparativa de las trayectorias de Laguna, brillante médico y escritor, y de Cervantes, 
quienes compartieron época. Sin embargo, la traducción de “La materia medicinal de 
Dioscórides” muestra la fosilización que suele dejar el paso del tiempo, mientras que El 
Quijote sigue siendo una obra de viva actualidad y fácil lectura. 
	 “La medicina en El Quijote” y en su entorno constituye el capítulo décimo, cuya 
autoría pertenece a Pedro García Barreno, relata los problemas de traumatismos, hi-
giene (tiña, pediculósis, malos olores), y los síntomas dermatológicos, digestivos, y de 
otras tipologías descritos en la obra cervantina. En opinión del autor El Quijote se trata 
de un libro que recoge como pocos la evolución de las enfermedades.
	 “Melancólicos e inocentes: la enfermedad mental entre el Renacimiento y el 
Barroco,” de José Luis Peset, diserta sobre la figura de un loco como protagonista de 
la novela más universal de la literatura española y repasa diversas manifestaciones y 
estudios sobre lo irracional, por ejemplo, en las pinturas de El Bosco, Velázquez y el 
personaje inmortal de Fausto.
	 “La alimentación en el Quijote” constituye el duodécimo capítulo, escrito por 
María Luz López Terrada, se ocupa de la ideología de la alimentación en su variante 
sociocultural y geográfica, de su relación con la salud, y del contraste con los libros 
de caballerías, en los que los caballeros apenas comían. Así, se vincula a los pudientes 
con la carne; a los pobres, con las verduras o el hambre; a los personajes zafios, como 
Maritornes, con lo negativo de algunos alimentos, como el aliento fuerte; y, a la alimen-
tación sana y equilibrada, con la ausencia de enfermedades.
	 Nicolás García Tapia es autor de Los molinos en El Quijote y la técnica española de 
la época. Este capítulo recoge la presencia de los molinos en las llanuras manchegas, la 
mala fama de los molineros, la existencia de molinos en Europa y la evolución técnica 
de los molinos.
	 “La minería y la metalurgia en la España de El Quijote,” escrito por Julio Sánchez 
Gómez, describe el uso de ciertos productos extractivos para armas, pólvora y metales, 
y diserta, asimismo, sobre la influencia del descubrimiento del Nuevo Mundo en la 
producción minera peninsular. 
	 Javier Ordoñez, autor de “De Rocinante a Clavileño,” describe el valor militar del 
caballo como arma de guerra, de igual importancia a la del caballero, y los diversos 
accesorios que ayudan a la monta a caballo. 
	 El capítulo decimosexto y último se titula “La divulgación científica y sus reper-
cusiones léxicas en la época de El Quijote” y su autor es María Jesús Mancho Duque. 
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Sostiene ésta que el libro recoge las inquietudes científicas de la época, la superación de 
la tensión entre el latín y el romance, y la difusión de conocimiento científico a través 
de traducciones. El tono de las obras varía desde el nivel medio al elevado y se alaba la 
sencillez en la exposición. Asimismo, la autora explica cómo proliferaban en la época los 
glosarios de carácter explicativo junto con la introducción de préstamos y adaptaciones 
de voces foráneas. 
	 Para concluir, sólo nos resta decir que “La ciencia y El Quijote” muestra un panora-
ma completo de la ciencia en la época y que el Quijote es, aparte de un libro de caballe-
rías y la novela más traducida a todos los idiomas, una recopilación de saber científico 
y técnico. 
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	 Como indica su título, este trabajo de investigación explora la presencia del ca-
ballero manchego en las adaptaciones musicales del teatro italiano desde la mitad del 
siglo XVII hasta finales del XVIII. Cabe señalar de pasada que la traducción española 
del texto de Scamuzzi corre a cargo de Alicia Jiménez y Yolanda Lauroba. Este vas-
to análisis que aúna armoniosamente, guiones literarios y partituras musicales aporta, 
con extraordinaria claridad y notable metodología, una nueva visión bien estructurada, 
progresiva, documentada, rigurosa, experimentada y, sobre todo, personal de muchos 
aspectos de la musicalización de los temas cervantinos. La investigadora italiana prac-
tica la microcrítica reconstituyendo con perspicacia y minucia de orfebre un retrato 
musical de algunos libretos a partir de la partitura y dedicando una atención especial a 
la interacción entre música y letra. La adaptación de obras narrativas tanto en el teatro 
como en el cine no ha sido siempre muy afortunada. Tampoco fecunda. Son sinnúmero 
las versiones cinematográficas a la vez sublimes y ridículas del Quijote. El caso más sin-
tomático sigue siendo el de Terry Gilliam en su intento de rodar The Man Who Killed 
Don Quixote: fracaso escenificado con talento en Lost in La Mancha.
	 En su Introducción, “El viaje bibliográfico del crítico andante,” Scamuzzi apunta 
que Benedetto Croce, Eugenio Mele y Rosaria Flaccomio, entre otros, fueron los pri-
meros que se interesaron en la fortuna de Cervantes en el libreto operático. Además de 
los críticos, la estudiosa italiana saluda la sensibilidad de Francesco Bracciolini, quien 
“fue el primero en apreciar la gracia y el genio de la novela, que daría vida a un riquísimo 
filón de imitaciones, sobre todo teatrales” (14).




